
 
 
 

 

 

 
 
 

 
 

 



 

 

 



 

 

 

 
 
 

 

 

 



Es más cómodo el uso de un dinamómetro que una balanza, por la ausencia de calibración y  
equilibrado.  Aunque  la  variante  del  montaje  que  incluye  la  balanza,  produce  un  efecto  más 
evidente en los alumnos/as, para las apreciaciones de los análisis cualitativos.

Montaje 2.- Al deformar la lata de refresco hay que tener en cuenta, que inevitablemente, se 
hacen fisuras que provocan la entrada de agua, y por tanto, el hundimiento por inundación. Esto  
se solucionó utilizando pequeños trozos de cinta adhesiva y en algunos casos silicona caliente de  
termocoladora sobre dichas fisuras. Se consideró que no alteraban significativamente el resultado 
del experimento.

La lata de refresco tiene una alta flotabilidad. Para inducir el hundimiento hay que producir un 
aplastamiento total, este se consiguió por dos métodos: aplastamiento por medio de un martillo, y  
compresión entre dos maderas en un tornillo de banco en el aula de tecnología.

Montaje 3. - Al ir añadiendo sal y realizando medidas en el dinamómetro, hay que darse cuenta 
de no llegar a la saturación de la disolución, ya que se perdería la linealidad entre las variables. 
Por lo tanto, la recogida de datos terminará cuando no se disuelva la sal añadida. No obstante, el 
rango de medidas se puede aumentar calentando la disolución.

5.-  Contrastación  de  las  hipótesis  iniciales,  cruce  de  información  de  varios 
experimentos.

Los  primeros  montajes  que  se  diseñaron  eran  exclusivamente  cualitativos,  es  como  si  los 
alumnos/as jugarán con los experimentos. Después de la puesta en común de los resultados, se 
sugiere por un grupo de alumnos/as, que sería conveniente tomar medidas y se establecen, lo que  
hemos llamado, la evolución de los montajes hacia experimentos cuantitativos.

En la segunda puesta en común en el gran grupo se mostraron las correlaciones entre las distintas  
variables de las acotaciones del problema que representaban los distintos experimentos.

La "Evolución del montaje 1" produjo un debate ya que los distintos cuerpos de igual volumen y  
distinto material, que no flotan, tienen la misma reducción de fuerza cuando se introducen en el 
agua. Mientras que los cuerpos que flotan presentan diferencias en la reducción de la fuerza. 
Alguien sugirió que "la fuerza de flotación" era igual en los cuerpos sumergidos porque estaban 
completamente dentro del agua, pero que los cuerpos que flotaban tenían únicamente una parte 
sumergida que no era la misma para todos.

6.- Generalización y modelización, si la hubiera.

El debate conduce a la existencia de una "fuerza de flotación o sustentación" que es la responsable 
de la flotación de los cuerpos (Los alumnos/as no conocían el término de empuje hidrostático). Los 
alumnos/as más avanzados ven una cierta analogía de la fuerza flotación y la fuerza normal a una 
superficie, estudiada en temas anteriores. Se llega a una modelización mediante una representación 
vectorial de esta fuerza de una manera semejante a como se realizaba en la parte de dinámica de una 
partícula.



 
 
 

 

 
 

 
 
 



 

Construcción de un ludión. 

(Experimento extraído del "Nuevo manual de la Unesco para la enseñanza de las ciencias". Ed.  
EDHASA. 1973).

Se coge un frasco de vidrio alto y de boca ancha. Se lastra una pera de goma de un cuentagotas  
enrollando varias vueltas de alambre de cobre en su parte estrecha. Llenar el frasco de agua a ras 
del borde. Introducir agua en la pera y hacerla flotar en el recipiente. No debe quedar en ella más  
que la cantidad de aire suficiente para que no se hunda. Se necesitarán muchos y largos tanteos 
para conseguirlo, apretando la pera para hacer salir el aire burbuja a burbuja. Una vez logrado 
esto cerrar el frasco, ya sea con un tapón grande o extendiendo sobre su boca una membrana de 
goma recortada. Empujando el tapón o la membrana de goma, se observará que la membrana se  
hunde, volviendo a la superficie al cesar la presión.


